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  Palabras Previas


  Antes de que leas, tengo que advertirte: esta no es una historia corta o un teaser para una novela. Esto es un colección de escenas escritas por Gordon Andrews como compañero de nuestra serie de Kate Daniels. Estas escenas están ilustradas desde el punto de vista de Curran, el señor de las bestias de Atlanta, el gobernante de la manada de cambia formas del sudeste. Curran es un hombre violento y dañado, pero también es divertido y dado que se enamora de Kate, los fans de la serie disfrutan su punto de vista. Esta colección es para darles su punto de vista en un conveniente paquete. Básicamente, este es un servicio para los fans.


  
  Nuestros fans son el grupo mas leal y entusiasta de gente que he conocido y nos encantaría agradecerles por su apoyo a la serie.


  
  Si sientes curiosidad por nuestras novelas, este es probablemente el mejor lugar para empezar. Puede ser un poco confuso. He incluido el capítulo teaser de Magic Strikes al final de esta colección. Es casi una historia por si misma y hace una mejor introducción al mundo. También todos los primeros capítulos de nuestras novelas están disponibles en nuestro sitio web,




  Magic Bites


  Estaba en la Línea del Unicornio durante la noche. Un mal momento para estar en un mal lugar. Cualquier cosa podía pasar ahí, pero nunca algo bueno.


  Nadie estaba a cargo en la Línea del Unicornio, nadie de ninguna de las facciones supernaturales de Atlanta podía reclamar dominio sobre ella. Estaba poblada por esos que alguna vez fueron humanos y aquellos que nunca lo han sido, y ellos se escondían en las oscuras ruinas, alimentándose entre ellos y haciendo sentir a los visitantes no bienvenidos. Por ello La línea del Unicornio era conocida por todos como zona neutral, una tierra de nadie a la cual entrabas bajo tu propio riesgo. El asustado se quedaba en los bordes y el estúpido moría no muy lejos de ahí. Estaba aquí para encontrarme con alguien y para ver si llegaba lo suficientemente lejos para encontrarme, así sabría si era cualquiera de esos dos.


  Me incline hacia atrás, sintiendo la fría piedra del abandonado edificio en mi espalda. La luz de la luna pasaba a través de los agujeros del tejado, iluminando un espacio en la pared. Ella vendría por ahí. Las sombras de la noche me ocultaban, así tendría mas tiempo para observarla.


  El Unicornio se silenció. La noche nunca es realmente silenciosa, pero ahora mismo los monstruos cuidaban sus modales. Ninguno de ellos sabia por que estaba aquí, pero todos ellos sabían que no querían ser el motivo de mi visita.


  Lo que sabia de la merca venia de Jim, mi jefe de seguridad. El había trabajado con ella en la organización de mercenarios. Eso me hizo pausar. Jim era un gato y prefería la caza solitaria. Era raro para el dejar a cualquiera de fuera de la manada cuidar su espalda. El dijo que ella era rápida, para una humana, y buena con la espada. También dijo que tenia una gran bocota y peleaba cuando debía correr. Nada de esto le hizo ganarse mi favor. Los mercenarios eran escoria. Sin honor, sin integridad, sin lealtad. Ellos no creían en nada. Yo no tenia el hábito de juntarme con escorias buscapleitos que querían ser tipos rudos. Tenia gente para eso.


  Sin embargo estaba dispuesto a hacerlo, ya que Jim la había respaldado. El la había visto salir de situaciones que deberían haber acabado con ella. Jim no creía que ella tuviera todas sus cartas sobre la mesa. Ella seguramente estaba escondiendo poderosa magia, lo que significaba que venia con un pesado equipaje. Eso estaba bien si la hacia útil. Algo estaba cazando a mi gente, la Gente Libre de Atlanta. Teníamos a los mejores rastreadores de la ciudad, pero aun no lo atrapábamos.


  Normalmente resolvíamos nuestros propios problemas. Lo manteníamos en la familia. Los humanos nos veían como fenómenos y no veía la necesidad de darles mas munición. Pero los asesinatos habían sido muy numerosos y algunos vampiros también, no una gran perdida, y La Orden de la Ayuda Misericordiosa se involucró. El único humano en el que confiaba de esa organización de fanáticos, el caballero místico de la orden, había estado investigando el caso y fue asesinado por ello, presumiblemente por la misma criatura. Tengo poco amor y menos uso para los humanos, pero Greg Feldman murió ayudándonos y eso contaba para algo. Increíblemente esta merca era su perdida pupila y había heredado el caso junto con una posición temporal en la Orden.


  Encontraría a esta cosa que asesinó a mi gente. Me pararía sobre ella y probaría su sangre mientras la luz desaparecía de sus ojos. Nada cambiaría eso. Pero con la ayuda de la orden lo encontraría mas rápido. Si el pupilo de Greg estaba buscando venganza, mucho mejor. Significaba que ella estaba dispuesta a tomar riesgos que me ayudarían a poner los dientes en la garganta de esta criatura.


  La olí, antes de escucharla aproximarse a Jim afuera. El viento nocturno trajo una mezcla de esencias a mi lengua. Cuero - viejas botas. Un toque de sudor, limpio e inconfundiblemente femenino. Una mezcla de rosemary, camomilla, lavanda - shampoo, una fragancia herbal extraña a este húmedo y mohoso lugar, agradable. Un pequeño trazo de clavo y acero – aceite para espadas.


  Ella era silenciosa casi demasiado para un humano. Interesante, ¿Qué era ella?


  
  Finalmente el ligero sonido de un paso. Ven mas cerca, pequeño ratón, casi estas ahí.


  
  Las sombras de la noche me tragaron. Ella vendría directamente hacia mi


  
  - era la única forma y la vería antes de que ella me viera a mi, si decidía dejar que me viera. Tal vez si se veía tan bien como olía le daría ese privilegio.


  
  Un ligero raspado de un pie deslizándose por la piedra. Me incline hacia delante para tener una , mejor vista.


  
  La luz de la luna de los espacios en el tejado iluminaban la escena mientras ponía un pie primero en el espacio. Ella entro de lado, despacio y cuidadosamente, cargando una espada. Una extraña hoja, pálida. Ella la sostenía como si supiera que estaba haciendo, pero la fe en su habilidad para protegerse estaba errada. La punta de mis garras picaban el interior de mi piel, queriendo salir. Ella tenia una espada, pero yo tenia diez garras.


  
  Ella recorrió el área, se detuvo y escucho, luego avanzo firmemente como una bailarina, escondiéndose en la sombra mas cercana antes de poder ver su cara. El giro trajo otro olorcillo de su esencia. Ella pauso y yo sabia que ella estaba mirando hacia la oscuridad, en vano tratando de encontrarme. Me gusto la forma en que se movía, balanceada y ligera, ni en puntas ni dura. Lindo cuerpo. Ven hacia mi ratón, no estés asustado.


  
  Tomo un paso hacia delante y ví su perfil. Exótico, fuertes rasgos, no bonito, pero me gustaba lo que veía.


  
  Deslice mis dedos a través del polvo raspando el piso un poco.


  
  Ella pivoteó en un pie, moviendo su espada. Rápida. Su cabeza se volteo rapidamente hacia mi. Ojos oscuros me miraban directamente. No detecte miedo. Era una mirada de reto. Así que no un ratón después de todo, sino algo más. Esto podría ser interesante. La dejare bailar en el polvo un poco más. Era divertida de mirar.


  
  Ella se agacho estirando su mano hacia delante. ¿Que diablos estaba haciendo…?


  
  “Aquí, gatito, gatito, gatito”.


  
  Oh por Dios, ella era retardada y yo iba a matar a Jim.


  
  Ella parpadeo mirándome. Había visto mis ojos brillar.


  
  Me deje ir, cambie a mi verdadera forma en la oscuridad. Si quieres un gatito pequeña niña, te daré uno que nunca olvidaras.


  
  Di un paso a la luz de la luna. Ella se congeló.


  
  Eso es. Sin movimientos violentos. Camine hacia ella lentamente haciendo círculos permitiéndole absorber todo. ¿te gusta el gatito ahora? Podía oler su sorpresa y su miedo. Nuestras miradas se encontraron. Sus ojos se abrieron más y cayó sobre su trasero.


  
  Heh. Una reverencia habría sido suficiente.


  
  Me retire hacia las sombras de una esquina. No sabia que efecto tendría un león riéndose en ella y no quería que se desmayara. Cambie a mi forma humana y me puse un pantalones de chándal y una camiseta. Cualquier otro tiempo habría salido sin nada, pero esta era una reunión de negocios. Mejor mantenerlo de esa forma.


  
  Le di unos segundos para que se recuperara. Estaba sacudiendo el polvo de sus jeans.


  
  “¿Gatito, gatito?”


  
  Ella salto un poquito. Chica lista. La mayoría de los cambia formas no puede cambiar de ida y vuelta así. Pero yo no soy la mayoría de los cambia formas. Yo soy el Señor de las Bestias.


  
  “Si“- dijo débilmente “me has pillado desprevenida. La próxima vez traeré crema y algún juguetito para gatos”.


  
  Los juguetes no serán necesarios.“Si hay una próxima vez”.


  
  Camine hacia delante y ella se volteo hacia mi. Parecía aliviada al ver que no estaba desnudo. La mayoría de las mujeres tenían la reacción contraria. Su pérdida.


  
  Le di mi mirada dura. Ella la encontró y no desvió la suya ni se encogió. Puntos para ella. Era alta para ser mujer, talvez dos o tres pulgadas mas baja que yo. Joven, al principio o al medio de sus veinte. Se veía fuerte y ágil, como un atleta o un artista marcial.


  
  “¿Qué clase de mujer se presenta ante el Señor de las Bestias con un


  
  „Aquí, gatito, gatito"?”


  
  “Una única en su clase”


  
  Ella continuó sosteniendo mi mirada. Podría no ser tan chistosa como ella pensaba, pero no era una cobarde. Bueno. Podía trabajar con valentía.


  
  Di un paso hacia ella.“Soy el Señor de las Bestias”




  Magic Burns


  Cuando atravesé la puerta de enfrente de Kate, lo primero que olí fue la sangre y el veneno. Después el humo y algo más, salado, amargo. Como en un acuario, ¿Qué diablos había pasado aquí?


  La pequeña niña estaba histérica, llorando que Kate se estaba muriendo. Casi tenia razón. Esperaba que fuera malo, pero la vista de ella me detuvo en frío. Kate estaba sobre su estómago en el baño, su pálida piel en claro contraste con la oscura sangre que parecía estar en todos lados. Su espalda estaba herida por algo con inmensa fuerza. En ese momento me di cuenta que podría perderla. Había visto humanos morir por menos.


  La Fortaleza estaba fuera de cuestión. Por eso le había ordenado a Doolittle que fuera a la oficina del sudeste antes de venir a rescatar a esta idiota.


  
  La levante del piso y corrí. Su piel estaba ardiendo, y corrí tan rápido como pude. Su latido se estaba desvaneciendo y yo tenia esta estúpida idea de que si la soltaba ella moriría. Tenía que llegar con Doolittle.


  
  Irrumpí en la oficina con Kate en mis brazos, gritando por Doolittle. No fue necesario me estaba esperando. La baje gentilmente en un mueble de descanso y lo mire fijamente.


  
  “¿puedes salvarla?”


  
  Vio su condición con una mirada.“mi señor, las heridas son extensas y su especie es…”


  
  Lo interrumpí, “ inténtalo”


  
  Se fue con ella de prisa y todo lo que yo podía hacer era quedarme ahí y verla irse.


  
  Me dirigí al estudio, saque una maltratada copia de White's Once and Future King del estante y ordene que me trajeran una cerveza. Diez páginas después supe que era inútil. Cerré mis ojos y me recliné hacia atrás a esperar la llamada.


  
  Después de un rato el teléfono sonó y Doolittle me informó que ella parecía estar estabilizándose. Había eliminado el veneno de su sistema, y la fiebre estaba bajando.


  
  Alguien alguna vez dijo que es mejor ser suertudo que bueno. El o ella debe de haber tenido a Kate en su mente. Con la ola mágica tan fuerte, los considerables poderes de medi-magia del buen doctor habían aumentado lo suficiente para sanar los cortes en la espalda y neutralizar el veneno recorriendo su cuerpo. No se porque, pero cuando el me dijo que ella , contra toda probabilidad, viviría, deje escapar mi respiración, la cual no sabia que estaba conteniendo. Ya debería saber que ella era muy testaruda o estúpida para morir.


  
  La verdadera pregunta era porque estaba tan preocupado. ¿Porque me importaba tanto si esta idiota niña vivía o moría? Ella no era parte de la manada, no era precisamente humana , pero no era uno de nosotros tampoco. Siempre que ella se metía en mi vida balanceando alrededor ese mondadientes de ella, sabia que habría problemas, del tipo en el que usualmente uno de nosotros termina gravemente herido. Ella era arrogante, impulsiva, y no reconocía mi autoridad ni respetaba mi posición. Ella me retaba frente a mi pueblo. Si alguien mas se atreviera….


  
  Pero era graciosa a veces, y nunca aburrida. Dios, valdría la pena esto para ver su rostro cuando se diera cuenta que había salvado su trasero otra vez.


  
  A decir verdad era un lindo trasero, ahora que lo pienso. Es más, mis recuerdos del trasero y su dueña parecen realmente claros en mi mente. Me levanté. Ahí descansaban los dragones. (“that way lay dragons”, no estoy segura si esto es un dicho, así que lo traduje de forma textual).


  
  Lo que necesitaba era una ducha y una siesta. Estaría condenado si me veía cansado o desaliñado. Cuando finalmente despertara, sintiéndose como si hubiera recorrido la mitad de una milla de mal camino, quería entrar viéndome fresco y limpio como si no tuviera ni una preocupación en el mundo.


  ***


  No tenía que haberme preocupado. Casi paso un día antes de que Doolittle me llamara para decirme que su paciente parecía estar despertando.


  
  "¿Cómo se sentirá?"


  
  "Adolorida como el infierno y probablemente …."


  
  "Hambrienta" Adiviné.


  
  "si, eso creo. La curación acelerada quema las reservas de energía del cuerpo. Creo que estará famélica."


  
  Yo sonreí, "Doctor, ¿crees que disfrutaría de una agradable sopa caliente de pollo?"


  
  Hubo una pequeña pausa antes que el doctor contestara. "mi señor creo que a ella le gustaría muchísimo."


  
  Oh si, ella se sentaría y se comería la sopa que le llevaría como una buena niña. Lo mejor seria verla comiéndosela sin idea, como siempre, de las consecuencias de sus acciones.


  
  Cuando entre en la habitación, con una de las cocineras detrás de mi cargando la sopa en una bandeja, escuche un poco de la conversación .


  
  "¿Cómo llegue aquí?"


  
  "Su majestad te trajo."


  
  "¿Esta vez a acabado chamuscado o partido en dos?"


  
  Su preocupación era conmovedora. "Ninguna de las dos cosas” respondí.


  
  Sus ojos se agrandaron. Puedo caminar silenciosamente si quiero, soy un gato después de todo. Le indique a la cocinera que bajara la sopa. Doolittle hizo una reverencia y ambos, el y la cocinera dejaron el cuarto.


  
  Me tome un momento para observar a Kate. No la había visto desde que la había traído. Su apariencia había mejorado, pero no mucho. Su rostro estaba pálido. Con círculos oscuros bajo sus ojos, y con la piel tirante sobre su rostro. Se veía como un fantasma de ella misma. Casi frágil.


  
  No estaba acostumbrado a verla así. Me asustaba un poco.


  
  "Estas hecha una mierda." La honestidad es importante en cualquier relación.


  
  Ella limpio su garganta. "Gracias, hago lo que puedo"


  
  Frágil y débil, pero aún Kate.


  
  Tome un bol de sopa y pensé en lo que significaría en este lugar si se lo ofreciera y ella aceptara. Puede que ella no supiera lo que significaba, pero yo si. Esto era. El que no se arriesga…(Este si es parte de un dicho,“nothing ventured, nothing gained”, el que no se arriesga no pasa la mar o el que no se arriesga, nada gana).


  
  Acerqué el bol hacia ella para que pudiera olerlo. Antes de que pudiera advertirle, ella lo tomo con ambas manos, y se quemó.


  
  "Idiota." Puse la sopa en frente de ella con una cuchara.


  
  "Gracias."


  
  Me agradeció. Esto estaba yendo bien. Casi esperaba que me hubiera tirado la sopa.


  
  Kate agarró la cuchara y empezó a comer. Eso es , come.


  
  "Tienes los mapas? Estaban en…"


  
  "En el tocador. Cállate y come tu sopa."


  
  Acerque la silla de Doolittle y la observé mientras comía. Esto era agradable, estábamos juntos y no estábamos tratando de matarnos el uno al otro. Tal vez si la pudiera mantener callada… Tal vez si me mantenía alimentándola.


  
  "De modo que ese es el secreto."


  
  Ella se veía ligeramente shockeada. Ninguna respuesta ingeniosa. Tal vez la asusté. No, no a la patea culos.


  
  "¿Estás Bien? Te pusiste un poco pálida."


  
  "¿El secreto para qué?"


  
  "El secreto para callarte” Sonreí. "Todo lo que tengo que hacer es golpearte hasta que estés medio muerta, después te doy sopa de pollo y bendito silencio."


  
  Ella hizo una mueca y volvió a la sopa.


  
  "¿A que creías que me refería?"


  
  "No lo sé. Los caminos del Señor de las Bestias son inescrutables para una humilde merca como yo."


  
  "Tu no eres humilde." Listilla era mas su onda.


  
  Su bol estaba vacío, así que le pase el otro. Esta vez nuestros dedos se rozaron. Me quedé quieto y la mire a los ojos. Nuestros rostros estaban muy cerca. Sus labios se separaron ligeramente. Me incline hacia ella y… ella agarró el bol alejándose y el hechizo se rompió.


  
  Pequeño ratón gracioso.


  
  "¿Porqué me salvaste?"


  
  "Cogí el teléfono y una cría gritó histéricamente que estabas muriendo y que estaba sola y que los no-muertos se acercaban. Pensé que sería una forma interesante de acabar la tarde.” Eso y que malditamente odio a los no-muertos.


  
  Se veía intrigada. "¿Como sabia Julie a donde tenia que llamar?"


  
  "Supongo que apretó el botón de rellamada. Chica lista. Vas a contarme en qué andas metida.” No estaba preguntando. Mi gente había llegado a su casa y olfateado cada pulgada.


  
  Habían sido tres los intrusos, ninguno humano. Ningún cuerpo, pero había evidencia de un fuego y marcas de abolladuras en la pared. Lo mejor que pudieron adivinar fue que, ella mato algo en la cocina, prendió fuego al segundo atacante, y golpeo al ultimo contra la pared. Derek había llevado a Julie a la guarida. Estaba trabajando con ella, pero ella era una niña de la calle. No confiaba en nadie y hasta el momento no había hablado.


  
  Ojos oscuros me miraron desde el pálido rostro de Kate. "No."


  
  Tal vez me había malentendido. Había pasado por mucho.


  
  "¿No?" Dale una oportunidad.


  
  "No."


  
  Jodido maldito Dios, no esta mierda otra vez. Crucé mis brazos y le di una mirada disgustada. Ella me la devolvió. Esto era demasiado.


  
  Me incline hacia atrás. "¿Sabes lo que me gusta de ti? Que no tienes el menor sentido común. Te sientas en mi casa, apenas puedes sostener la cuchara y me dices que„no". Si pudieras le tirarías del bigote a la propia muerte." Ella no lo sabia, pero en este momento ella estaba cerca. Malditamente cerca. "Te lo preguntare otra vez, ¿Qué estabas haciendo?"


  
  "Ya veo. Recupero los mapas que la Manada se dejó robar delante de sus narices y a cambio me traes aquí contra mi voluntad, me interrogas y me amenazas con dolor físico. Estoy segura de que a la Orden le encantará descubrir que la Manada ha secuestrado a uno de sus representantes”.


  
  "Ahá. ¿Y quien se los va a contar?" Si, la manada lamenta no haber podido salvar a la representante de la orden, sus heridas eran extensas. Seria tan fácil. ¿Traquea y laringe aplastada? ¿Cómo si alguien la hubiera estrangulado? No lo digas.


  
  Ella me miro tratando de calcular mis intenciones. ¿Lo haría?


  
  Pruébame.


  
  "Entonces supongo que tendré que patearte el culo para escapar de aquí."


  
  Hahaha. Tal vez si tuviera un derrame y una vena me explotara en el cerebro.


  
  Ella me dio su sonrisa loca.


  
  Le mostré las puntas de mis dientes. "En tus sueños."


  
  "Nunca tuvimos una revancha. Puede que te gane."


  
  Si y en ese día nos reuniremos con La Nación y pondremos un show en el viejo granero.


  
  Ella sonrió "¿El baño?"


  
  Le indique donde estaba y ella cuidadosamente se levanto de la cama, como si no estuviera segura de que pudiera pararse por su cuenta. Casi sentí lastima por ella. Después ví el resto de ella y no pude evitar sonreír.


  
  "¿Qué es tan gracioso?" preguntó.


  
  "Tus bragas tienen un lazo."


  
  Ella miro hacia abajo. Llevaba puesta una pequeña camiseta con tirantes y braguitas azules con un lazo de seda. Su rostro se puso blanco y después rojo. Hahaha.


  
  "¿Qué tienen de malo los lazos?"


  
  "Nada, pero esperaba alambre de púas o algo con cadenas."


  
  Levantó su nariz al aire. "Tengo la suficiente confianza como para usar braguitas con lazos. Además, son muy cómodas y suaves."


  
  No lo digas. "No me cabe ninguna duda."


  
  Sus ojos se agrandaron. Ella vaciló. "¿supongo que no me darás un poco de privacidad?"


  
  ¿Y perderse el desfile de braguitas? "Ni hablar."


  
  Hizo un valiente esfuerzo para salir de la cama pero sus piernas la traicionaron. Apenas la atrapé antes de que golpeara el suelo. La sostuve firmemente por un momento, disfrutando la cercanía. Olía a Kate. Me podía acostumbrar a su aroma.


  
  "¿Necesitas ayuda patea culos?


  
  "Estoy bien, gracias." Se tensó, la sostuve por un momento más y la solté. Ella cuidadosamente camino hacia la puerta mas cercana.


  
  "Ese es el armario." Le indique.


  
  Se veía como si fuera a llorar y se tambaleó hacia el baño.




  Magic Strikes


  Casi la mitad de una docena de mi mejor gente se había revelado, entre ellos mi jefe de seguridad, nuestro cabeza de medicina, un joven lobo, y el Scion del Clan Bouda. Ellos rompieron mi primera ley. Ellos eligieron participar en los Juegos de la Medianoche y habían desobedecido una orden directa de aparecer ante mi y explicarme sus acciones.


  Nunca he cuestionado la lealtad de Jim; el era el Alpha del Clan Gato y para todos los intentos y propósitos mi Segundo. Doolittle despreciaba las políticas de la manada y me había salvado mas seguido de lo que me gustaría pensar. Derek se había convertido en un miembro de la manada después que su padre se hubiera vuelto Lupo (loup) y masacrara a su madre y a sus hermanas. Cuando esto pasaba, y pasaba mas seguido de lo que los humanos creían, la acción habitual, lo que se debía hacer era matar a los sobrevivientes masculinos, especialmente adolescentes ya que se creía que tenían una predisposición genética para volverse Lupo. Jim había estado a favor de eliminar a Derek. Yo lo desautorice, cosa que rara vez hago. El chico había pasado por mucho y yo decidí que merecía una oportunidad. ¿Había cometido un error? Que Raphael estuviera involucrado no me sorprendía para nada. Si el pequeño pavo real de Bea pensaba que no arruinaría su linda cara, era tan tonto como esas chicas que lo seguían alrededor como perros en celo.


  ¿Qué podría causar que un gato, un lobo, una hiena, y un medi-mago tejón de mediana edad se arriesgaran a mi ira?. No podía deducir el ¿qué? o el ¿porqué?, pero tenía una maldita buena idea de quién. Kate Daniels, destructora profesional. Kate trabajaba para la orden, humanos que despreciaban mi tipo. Si, ella era empleada por la Orden y hacia Trabajos para el Gremio, pero podría jurar que su misión en la vida era hacer la mía miserable. Ella me desafiaba públicamente, me retaba en privado, y dios me ayude, se paseaba dentro de mi cabeza como un toro en una tienda de vajilla.


  Tan pronto como sentí que algo iba mal, la llamé. Ella en su usual encantadora y diplomática manera negó cualquier y todo conocimiento así como también educadamente declinó ayudarme de cualquier manera. Por supuesto ella estaba metida en este asunto hasta la altura de ese lindo trasero suyo. Cuando empecé a poner las piezas juntas, ella me llamó para decirme que ella y Jim estaban escapando juntos e incluso me ofreció una cena erótica si podía encontrarlos en tres días. Kate provocaba corto circuitos en mi cerebro. En mi cabeza siempre teníamos estos coherentes intercambios, pero una vez que nos encontrábamos, lo que salía era, "Kate, haz lo que te digo o te mato." Su respuesta sin falta era, "¡Jódete!" y de ahí íbamos colina abajo.


  Una vez que sacudí la idea de Kate desnuda de mi cabeza, El gran cuadro no tenía sentido. Jim y Kate habían trabajado juntos en extraños trabajos para el gremio pero nunca hubo una pista de nada mas que amistad construida por mutuo respeto. Sabia de hecho que a Jim le gustaba la tigresa vegetariana medio ciega. ¿Quién infiernos escuchó alguna vez una cosa así? Ella le daba a los grandes gatos un mal nombre y continuaba tratando de matarse al manejar muy rápido.


  Jim tenía una alta opinión de las habilidades de Kate, cosa que era extraña. Kate era hábil con su espada, casi tan buena como ella creía que era. Aún trataba de descifrarlo: incluso si ellos habían escapado juntos, ¿Cómo figuraban los Juegos en esto? Sabía que Kate pelearía por la diversión de ello, o el dinero. ¿Necesitaban el dinero para su nueva vida juntos? ¿Cómo se involucraron los otros? Derek trabajaba para Jim, adoraba a Kate. Si ellos lo usaron…. Eso no lo podía perdonar.


  También sabia que la compañera de Raphael era la mejor amiga de Kate. El haría cualquier cosa por ella o solo para molestarme. Talvez el pensaba que su mami intervendría por su bien si era atrapado. Casi esperaba que B interfiriera y quedara atrapada en todo esto. Después de todo ella ha sido una espina en mi garra desde que puedo recordar. Se sentiría agradable removerla. Ya que Mahon no estaba mezclado en toda esta tontería, le daría ese honor. Se que lo disfrutaría y la lealtad no debería quedarse sin recompensa. Por supuesto nada de esto explicaba la participación de Doolittle. ¿Lo habían forzado a ayudar? Posiblemente, pero el era un duro bastardo y uno no contrariaba a un tejón sin una buena razón.


  Tenia que saber, así que rastree a Kate a una de las casas seguras de Jim. Estaba sola pero aún podía oler a los otros, habían estado aquí hace poco. Derek estaba herido, lo podía sentir. Eso me llevó al borde y salte hacia Kate sin mirar. Directo a una Jaula para Lupos.


  Cuando termine de Rugir, Kate me explicó todo. Ahora sabia del Diamante del Lobo y los Rakshasas. Entendí porque Kate se sintió obligada a hacer estas cosas, tenia sentido; ella estaba tratando de ayudar a sus amigos y a la manada. Lo que no podía justificar o entender era como ella las hizo. Algunas personas hacen las cosas de forma indirecta. Kate volaba las cosas y después trataba de pegar las piezas con saliva. Si solo hubiera acudido a mi desde un principio, pero ahora podría ser muy tarde.


  Mientras me sentaba el fondo de la jaula para Lupos, esperando que la piel de mis palmas sanara lo suficiente para volver a intentarlo con la barras de plata, disminuí la velocidad de mi respiración y revisé mis opciones. Ninguna era buena. Podía esperar a que me dejaran salir de esta jaula o que alguien más me encontrara. No, Eso era inaceptable.


  Soy el Señor de Las Bestias, no seria encerrado y liberado como un cachorro.


  
  Me podía liberar de esto, pero me dolería, y mucho, y en esa cólera mataría no solamente a Kate y a sus seguidores sino que a cualquiera que tratara de detenerme. Tan enojado como estaba, tenia que admitir que no quería hacer eso.


  
  En este momento ya deberían de estar en la Arena. A punto de masacrar a toda la Guardia Roja, no podría ir ahí a detenerlos antes de que toda la audiencia de malditos enfermos viera a miembros de la Manada participar en los Juegos. Después de eso mucha gente lo sabría y no podría dejarlo pasar. Si sobrevivían tendría que matarlos. Yo mismo en frente del resto de la Manada.


  
  Kate había terminado de hablar y se fué. Me forzé a relajarme y tratar de encontrar la salida de este desastre. Asumí que estaba solo con mis pensamientos cuando escuche a algo moverse abajo en el pasillo. El olor era familiar pero no lo podía ubicar, definitivamente no era Kate pero … Julie. Su gatito. Todo lo que tenia que hacer era convencerla de que me liberara.


  
  Cerré mis ojos y la escuche deslizándose a través de la casa. Cerca, casi lo suficientemente cerca. Aquí, gatito, gatito, gatito.


  ***


  Cerré mis ojos y me concentré en los pasos acercándose a mi jaula. Julie mostraba potencial, se movía bien para ser una niña humana, tranquila y cuidadosa a pesar de los vagos y desconocidos alrededores. Kate habría irrumpido en la oscuridad apuñalando las sombras. Brevemente me pregunté donde o de quién Julie había aprendido a escabullirse. No habría sobrevivido en las calles siendo lenta o estúpida. Derek parecía encariñado con ella y era obvio que ella estaba enamorada del muchacho. Para ella, el era mayor y bien parecido.


  Un Derek dañado, recostado en algún lugar ahora con su bien parecido y joven rostro arruinado. ¿lo miraría ella de la misma forma?


  
  Una nueva ola de ira y dolor me invadió, y tuve que contener las ganas de rugir de frustración. No, contrólate. Ya habrá tiempo para el pelaje y la furia, para desgarrar la carne y el sabor de la sangre en la lengua. No ahora. Tome una respiración profunda. Contrólate. No asustes al gatito. Convéncela de que te deje ir.


  
  Acércate, Julie, eso es. Ya casi estas ahí.


  
  Cuando estaba lo suficientemente cerca que podía escuchar su respiración, la llame en mi mejor voz de calma, "Ok, Kate, tu ganas, no pude liberarme, déjame ir, y te daré esos cien dólares que te debo." A los niños les gustaba el dinero ¿verdad?


  
  Ella entro al cuarto y se sentó en el piso. Una pequeña cosita, piel y huesos, cara delgada, cabello pálido.


  
  "Buen intento. Tu sabes que no soy ella, y deberías saber que ella se fue a un lugar donde no puedes alcanzarla".


  
  Chica lista. "Mira niña, no quiero atrapar a nadie. Solo déjame salir de aquí por favor."


  
  "Julie. Mi nombre es Julie. ¿Porqué?"


  
  "¿Porqué qué, Julie?"


  
  "¿Porqué debería dejarte salir?"


  
  "Porque, te lo pedí amablemente, y sería mejor para ti y tu…" – Psicótica guardián, terrible modelo a seguir, Mala influencia- "… Kate, si me liberas."


  
  "¿Porqué haces eso?"


  
  Ok, le seguiría el juego pero mi paciencia se estaba acabando. "¿Hacer qué, exactamente?"


  
  "Intimidar a la gente. Amenazarlos en esa calmada y aterradora voz. Todos están asustados de ti."


  
  Ridículo. "No amenazo a la gente. Soy agradable. No grito o insulto." Sigue y verás cuán aterrador puedo ser.


  
  "Eso es mierda, todos están asustados de ti. Jim, Derek, incluso aunque el te admira. Kate también y ella no está asustada de nada”


  
  Eso era interesante.“Primero, vigila tu vocabulario, niña. Segundo, que te hace pensar que Kate está asustada de mi.”


  
  “Jódete, no soy una niña y tu no eres mi jefe. Ella dijo que irrumpiste en su casa y le robaste cosas.”


  
  Me cruce de brazos. Lo último que quería hacer era explicarle los rituales de apareamiento a una niña humana.“Soy el Señor de las Bestias, no un ladrón.”


  
  “Tu tomaste su pastel. ¿Porqué harías eso? Acaso ¿no tienes, lo que sea, sirvientes, que cocinan para ti? Kate no tiene mucho dinero, ¿porqué le robas su comida?”


  
  “Eso es un asunto de adultos; no me explicaré a una niña”


  
  “Fue algo muy feo de hacer”


  
  Me tragué un gruñido.“pequeña niña, no te lo advertiré otra vez, no me hables así otra vez…”


  
  “¿O qué?”


  
  Me tenía ahí. Tan enojado como estaba, habían líneas que no cruzaría. No dañaría a un niño. Nunca.


  
  Tuve que tomar una profunda respiración y calmarme. Persuádela. Se razonable. Podía ser razonable.


  
  “Mira, Julie, estoy tratando de ser un buen tipo. Te he pedido amablemente que me liberes. Me podría escapar de aquí, pero no te gustaría eso, te lo prometo. Seria aterrador y bullicioso, y nadie quiere ese tipo de cosas. Esta es la última vez que voy a pedírtelo. por favor libérame antes de que me enoje y haga algo que ambos lamentaremos.”


  
  “Lo estás haciendo ahora mismo. No soy estúpida. Se que estás enojado y se que si te dejo salir me lastimarás y me harás decirte donde está Kate.”


  
  “No. No lastimo a pequeños gatitos humanos. Nunca lo he hecho y nunca lo haré. Te doy mi palabra.”


  
  Me miró, pensándolo.


  
  Me incliné hacia delante.“Yo sé donde está Kate y porque, pero no se porque me dejo en esta jaula. No la lastimaría y ella lo sabe.”


  
  Irrumpí en su casa, la había besado, le había consentido más cosas de la que a cualquiera de mi gente. Cualquier mujer cuerda sabría donde estábamos. Nunca lastimaría a Kate. Podía rugir y amenazar, e incluso abalanzarme cuando la ocasión lo necesitaba, pero ella sabía malditamente bien que ninguna violencia lo seguiría.


  
  Pero de nuevo, estábamos hablando de Kate. Nada era habitual con Kate. Eso era el porqué estaba sentado en una jaula para Lupos, tratando de asegurar a una niña asustada que no la desgarraría en pedazos.


  
  Julie acercó sus rodillas a su pecho. Se veía como si nunca hubiera comido. Un viento fuerte podría derribarla.“Kate piensa que tiene que salvarlos a todos, duh.”


  
  “¿A quién está salvando al mantenerme aquí, Julie?”


  
  “A sus amigos y a ti por tener que lastimarlos. Ella sabe que te sentirás mal si lo haces.”


  
  “¿Qué quieres decir con eso?”


  
  Ella hizo una pausa y continuó lentamente,“Ella sabe que estás enojado y que harás tu cosa del Rey León, castigándolos por…” Ella paró considerando sus palabras.“Desobedecerte. Y lo lamentarás cuando te calmes porque será muy tarde. Muerto es muerto.”


  
  “¿Porqué ella pensaría que lo lamentaría?” Estaba realmente curioso. Además que infiernos era mi ¿“Cosa del Rey León”?


  
  “Porque le gustas y cree que eres un buen tipo.”


  
  “¿Ella dijo eso?” Un buen tipo, huh.


  
  “No, pero lo puedo decir. La forma en que se ve, cuando habla contigo.” Poniéndose cada vez mas interesante.“¿Se ve cómo?”


  
  “Se ve de la forma en que mi mamá se veía cuando hablaba de mi papá. Y ellos están muertos ahora.”


  
  “Lo sé. Lo siento”


  
  “Todos dicen eso siempre, pero no significa nada. Es como decir hola o algo así.”


  
  “Significa algo.” Le dije.“Mis padres están muertos también, y tenia mas o menos tu edad cuando los perdí.”


  
  Julie se veía como si estuviera a punto de llorar y agitó sus brazos.“Lo que sea. Mira, no soy estúpida. ¡Yo se cosas! Cosas de adultos.”


  
  “¿Cómo qué?”


  
  “Como sexo. Se sobre el sexo.”


  
  Solo la miré. No iba a abrir esa lata de gusanos.


  
  “El punto es, le gustas. Le gustas-gustas. Iba a matar a Derek por ti si se volvía lupo, para que no tuvieras que hacerlo tú.”


  
  Ahora empezaba a tener sentido. Así que de eso se trataba todo esto, Derek era responsabilidad de Jim y ambos, Jim y Derek, la jodieron a lo grande. Ahora Kate estaba atrapada en este desastre. En su mente ella era responsable del muchacho así como estábamos. Derek le había pedido ayuda y ella fue incapaz de rehusarse. Desafortunadamente todo se fue al infierno como las cosas tienden a ir en nuestro mundo y el muchacho se había herido gravemente. Ahora ella se culpaba a si misma y lo único que podía hacer era ir con todo y esperar lo mejor. Se responsabilizó de todo, como un alfa haría. Tenía que darle crédito por tratar de llevar las cosas hasta el final, pero debería haber sido yo. Era mi trabajo saber que pasaba, para salvar, proteger y matar cuando no había otro camino, y yo deje caer la bola.


  
  No podía deshacer el daño pero podía intervenir y hacerme cargo. Podía asegurarme mientras me quedara un respiro en mi cuerpo, que nadie más de mi gente sería lastimada. Lo supiera ella o no, Kate era mía ahora y yo la salvaría o moriría intentándolo. Eso era lo que yo hacia, soy el Señor de las Bestias. Me paré y clave mi mirada en la niña.


  "Julie, si me liberas, te juro que no te lastimaré ni a ti, ni a Kate, ni a nadie de mi gente.”


  
  "Los ayudarás, en los Juegos?"


  
  "Si, lo haré"


  
  "¿Incluso a Derek?”


  
  “¿Qué?” ¿Que podría hacer yo por él que Doolittle no pudiera?


  
  “Él está con ellos, peleando contra las criaturas que lo lastimaron. El es muy valiente”


  
  Maldito idiota.“Si, pero un tonto también” ¿Me pregunto si ella sabrá toda la historia?


  
  Julie hizo una mueca.“Si, lo sé. Es acerca de la muchacha, me encargaré de ella después, pero necesito que me lo prometas sobre los demás.”


  
  “Julie, te doy mi palabra, haré todo en mi poder para ayudar a nuestros amigos y castigar a nuestros enemigos.”


  
  Ella soltó el aire que había estado conteniendo y finalmente sonrió.


  
  “Ok, Trato hecho.”




  Magic Bleeds


  He sido el Señor de las Bestias de Atlanta la mitad de mi vida. Soy responsable de la vida de varios cientos de la Gente Libre, del Código. Algunas personas te dirán que estar a cargo significaba decirle a los demás que hacer. Eso era solo una parte. El liderazgo significaba hacer lo que tu sabes es lo correcto. En mi experiencia raramente involucraba hacer lo que quieres o te gusta.


  Esta noche no era la excepción. Estaba atendiendo a una reunión entre el Consejo de la Manada, los alfas de todos los clanes, y La Nación, necrománticos que piloteaban a los muertos. Bernard"s era terreno neutro, un santuario donde todos los jugadores de Atlanta venían para ser vistos y sentirse importantes.


  La violencia estaba estrictamente prohibida. Ningún problema, nos podíamos vestir y jugar bonito con los jodidos cadáveres de Nataraja. Por ahora no había necesidad de un conflicto entre la Manada y la Nación. La paz no duraría para siempre y un día vería como la luz desaparecería de sus ojos, mientras el Casino se quemaba alrededor de él.


  Empujando ese agradable pensamiento a un lado, entre al piso principal. Jim estaba esperando con los demás alfas, asentí en su dirección y el dirigió al grupo escaleras arriba. Empecé a seguirlos cuando detecté una aroma familiar. No podía ser. ¿Porqué ella estaría aquí?


  Ella había irrumpido en mi casa, destruido mis pesas, e incluso puso hierba gatera en mi cama. En respuesta había pegado ese lindo trasero de ella en una silla de su oficina. En resumen estábamos haciendo la danza de apareamiento.


  Por un momento pensé que la había perdido, pero a nuestra propia y jodida manera nos habíamos tragado nuestro orgullo y cedido el uno al otro. Ambos sabíamos que nunca seria fácil, pero estábamos dispuestos a intentarlo. Sabia que Kate no era totalmente apreciada por la Manada, pero ellos me lo debían. Había sangrado por ellos, arreglé sus insignificantes discusiones. Les había dado todo, ellos me darían esta única cosa. O los destruiría.


  Cuando alcance lo alto de las escaleras ví a Jim masticando a uno de sus hombres un nuevo idiota. ¿Qué diablos? Talvez ella estaba aquí. Kate significaba problemas y me preguntaba que había hecho para enojar a Jim. Talvez esta noche no seria completamente aburrida después de todo. Solo esperaba no entrar a una habitación llena de mis alfas con sus traseros pegados a sus asientos.


  Entre a la habitación y la busqué. Estaba en una mesa a la izquierda y por un momento creo que olvidé como respirar. Kate te veía maravillosa, su cabello estaba suelto, estaba usando maquillaje y ese vestido. Tenía un corte bajo en el frente y le asentaba como si hubiera sido hecho para ella.


  Estaba al lado de Saiman.


  
  Ella estaba ahí con él. Usaba ese vestido por él. Se veía así por él. Fue como si alguien me hubiera dado un golpe en el estómago. El resto de la habitación dejó de existir. Solo estaba él y yo, y la distancia entre nosotros. ¿Porqué él, porqué aquí?¿Quería ella herirme de la forma mas pública posible?


  Jim estaba a mi lado tratando de decirme algo. Los miré tratando de darle sentido. El hijo de perra me sonrió y le dijo algo a ella que no pude deducir. Me tensé y distinguí su engreída voz dentro del resto de los sonidos "..significaría la guerra. No puede mover un dedo fuera de lugar."


  Casi sonreí. El creía que estaba a salvo.


  
  La voz de Jim rompió mi concentración. "No aquí."


  
  Sabía que tenía la razón pero no me importaba.


  
  "Lo puedo hacer desaparecer," Dijo Jim a mi lado. "Nunca nadie lo


  encontraría. Puedo traértelo encadenado, o en pedazos. Solo espera. No lo hagas frente a ella. Lo podemos hacer en cualquier momento. Lo que mas tenemos es tiempo."


  Dirigí mi mirada hacia ella y ella me la devolvió. Era una mirada retadora. No, iba a ser aquí y ahora mismo. Ella podía tratar de detenerme, infiernos todos podían tratar, pero ella iba a mirar como lo destrozaba. Pintaría los pisos y la paredes con su sangre antes que muriera.


  El fenómeno se rió. "Nos parecemos mucho, Curran y yo." Oh, tenía que escuchar esto.


  
  "Los dos somos presas de la lujuria. Ambos cuidamos nuestro orgullo y


  sufrimos de celos. Los dos utilizamos nuestros recursos para conseguir lo que queremos: Yo uso mi riqueza y mi cuerpo y el usa su posición de poder. Tu dices que te quiero solo porque me rechazaste. El te quiere por la misma razón. Recuerdo cuando se convirtió en el Señor de las Bestias. El rey niño, el perpetuo adolescente, de repente a la cabeza de la cadena alimenticia, con acceso a cientos de mujeres que no podían decir no. ¿Crees que las obligaba a ir a su cama? Tiene que haberlo hecho al menos un par de veces.”


  
  ¿Qué? Ese empalagoso chupa pollas le estaba diciendo que yo era un


  violador. El tipo que follaría con una serpiente si pudiera encontrar alguien que la mantuviera quieta. Yo nunca, jamás.


  
  Kate, dile que no es verdad. Dile que no le crees. Dile.


  
  No dijo nada.


  
  La quería, y pensé que ella me quería a mi. Fui bueno, esperé. Ella estuvo en la Fortaleza, débil y herida, pero nunca la toqué. El diría o haría cualquier cosa. El la usaría y arrojaría a un lado cuando se cansara de ella. Yo casi morí durante los Juegos por ella.


  
  El se inclinó hacia ella.


  
  Podría acortar la distancia entre nosotros en solo tres grandes pasos. Dos segundos y podría separar la cabeza de sus hombros y arrojarla a los pies de ella.


  
  El levantó la voz. "Eres toda mia esta noche. Bésame, Kate"


  
  No.


  
  Se acercó a ella. Ella lo esquivó.


  
  Algo dentro de mí se rompió y empecé a avanzar hacia ellos. El no se iría de este lugar vivo. No podía hacer que ella me amara, pero ella no quería las manos de el sobre ella. Ese jodido enfermo no la tocaría nunca más.


  
  Ella dio un paso frente a él. El estaba muy ebrio o era muy estúpido para darse cuenta de lo que estaba pasando.


  
  "… no me hará daño. No aquí."


  
  Casi estaba ahí, podía oler el alcohol en el sudor de él. Ella tomó una botella de una mesa cercana y avanzo hacia mi. Lindo, pero no seria suficiente. Talvez si tuviera su espada…


  
  "La Nación saluda al Señor de las Bestias."


  
  Nataraja. Me tomó todo lo que tenía pero me detuve. Si lo mataba ahora, significaría la guerra. En ese momento hubiera desechado mi vida para sentir el cráneo de Saiman romperse entre mis mandíbulas, pero el no valía la vida de mis Alfas. Saiman nunca lo sabría, pero ese bastardo calvo (Nataraja) había salvado su vida. Por el momento.


  
  Mire a Kate y le dije una sola cosa. Más tarde.


  
  Me devolvió la mirada, sus ojos claros. En cualquier momento.


  
  Tomé una profunda respiración, le di la espalda y en una calmada voz dije "El Señor de las Bestias saluda a La Nación."
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